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Educar es tanto como desenvolver física .y moralmente

el organismo humano. Abarca la educación, por una parte,
el desarro-llo'regular y creciente del cerebro, de sus 'facul·
tades; y por otra, el acopl~miento sano y vigoroso de. los
miembros y órganos del cuerpo á la vida. /

No eql'ivale, pues, la educación, á delicadeza en el trato,
comedimiento en el hablar y corrección en todo momento
de la vida.

Dentro de la vasta complejidad del problema, á nosotros
nos interesa conocer el aspecto poUtico.· Veamos en la'
polftica la alta misión que desempeña el gobernante 'al
relacionarse con los súbditos y con los otros Estados. En
este sentido y partiendo de larelaciórt de dependencia que
dá al Estado el carácter de .representativo, resulta, que
educar políticamente, será tanto como formar ciudadanos,
hombres libres y conscientes, amantes de su independencia,
que tomen parte activa en los negocios públicos y que en
todo. momento velen por el bienestar social y las buenas
c~stumbres de ·supatria. Es decir; hombres que' en pleno
~dominio 'de su soberanía, ejecuten aquello que sus deberes
políticos' ysu conciencia deconsuno les indiquen y señalen.

Esta educación se presenta como una necesidad impe-
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rrosa en las m~dernas soCiedades. Ob~aI1'do, como obra, eJ.
Estado político por representación, 'cuanto más educado.
esté el pueblo y más elevada sea ~a mentahdad de una na·
ción, más eminentec; serán las persona~ que escalen fas
altas magistraturas dd Estado y más próspera su marcha
y desarrollo. Tanto es asi, que esta representación que
aparece espontár.ea en todos los Estados, atraviesa diversos
periodos á medida que la cultura' y la conciencia política
d-.: un país aumentan., hasta que, como ocurre.en la mayoría
de los Estados contemporáneos, se convierte en expresa y
reflexiva. .

Lo~ Estados que· hall conseguido' mayor desenvolvimien'
to político, son aquellos en que la representación está más
acentuada, en que, entre los representantes del poder y los
ciudac'a lOS, existe una íntima y constante corient~ de igeas
y opiniones que hacen de la labor gubernamental un
trasunto de la voluntad nacional ó colectiva.

De.sgradadamente la inmensa mayoda de los ciudadanos
que componen el núcleo de un Estado,' ignoran su natural
é inevitaUe condición 'de representantes, agentes del
Estado; y de aquí, de la falta de armonía entre los elemen·
tos s~ciales de un país, s,e deriva la pobreza de las leyes, la
e'{Ístencia vacila~te de los orgamsmos todos, lo amanerado
y tOl'pe de las costumbres.

Falta á- estC's E,stados la savia fecunda de la opilJión
pública que es la condensación de las diver~as funciones,
que llt van á cabo los organismos y clases social.es de una
.nación. Elaborada en lo íntimo del espíritu naCional, ella
,e:l}.c~ma todas las aspiraciones, las nacidas ·al calor de la
.1u<Jha y de la controversia y las que tienen cu'na á la plácida
sombra de la paz y de la armonía. Cuantas ideas se vierten,
cuant@s actos se realizan, cualltas tendencias se manifiestan
en la marcha del" Estado, así' conio los sentimient05 que se
extericrizan, en ella se funden y compenetran como' vasto
crisol cuyo recipi(tnte todo lo depura; y llna vez adquiere
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forma determinada, desde el momento en que deja de ser
nebulosa y es 'tendencia fija, coherente, definida, entonces
condensada en una aspiración común, ejerce una decisIva
influencia en la marcha de lo que ha dado en llamarse la
nave del Estado.

«Los Gobiernos, dice Bryce, se han apoyado siempre y
salvo casos escepcionales deben apoyarse, ya no sobre la
afección manifiest1. ó sobre la aprobación expresa ó activa,
sino sobre la'silenciosa aquiescencia de las mayorías nú­
méricas •.

No en todos los paises ejerce la misma influencia, el
mismo soberano imperio la opinión pública. Aquellos que
se distinguen por ser eminentemente representantivos,
como los Estados-Unidos, Inglaterra y Francia, la admiten
como soberana; á aquellos otros, en que,' á pesar de ,ser
constitucionalmente representantivos como Alemania y Es­
pafia, predominan elementos del poder tradicional, la masa
de opinión es débil, su influencia escasa y muy limitado
el válór concedido á sus aspiraciones.

En Inglaterra, Monarquia y Cámara de los Lore3, en
sus decisiones están bajo la sanción de la Cámara de los
Comunes que se considera fiél reflejo de la voluntad nacio­
nal; en los Estados-Unidos la augusta leyes la opinión
pública, pues afirma Bryce que e los funcionarios, las Cáma­
ras, los partidos, todos están bajo ella, todos tiemblan
ante ella". Francia funda sus instituciones gubern~mentales

en el sufragio u,niversal y el artículo 25 de la Constitución
de la Convención nacional dice que "la soberanía reside
esencialmente en el pueblo, es una é indivisible, inprescrip·
tibie é inalienable".

-Alemania con su Emperador hereditario que tiene un
Canciller responsable, no es Estado porta-voz de la opinión
pública, aunque aumenta de día en día el predominio de
ésta. Y España con su Monarca hereditario que gobierna
por la gracia de Dios y la f'onstitución sobre la voluntad
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de los hombres, tampoco es nación donde fas dases socía­
les dejen sentir decisivamente la presión de sus espíritus.
pues la representación popular, el parlamento, está sugeto
á la férula tradicional y conservadora del ~enado.

Todoslos pueblos tienen opinión; por las arterias sociales
. de todos los paises, corre con.varia.intensidad este elemen­

to .propulsor de prs>greso. «En el animal, dice el infortuna­
do González Serrano, la conciencia ó el elemento director
está concentrado en un sensorium (centro más ó menos
perfeccionarlo d~1 sistema nervioso,) y en la sociedad la con­
ciencia está esparcida y difundida; se halla en la opinión
pública que respiramos, que á veces condensamos y perso­
nificamos; pero nunca puede ser localizada concretamente
y de una manera estadiza é inmóvil»,
. Claro está que la opinión pública, 'como mar bonancible~,

no se cristaliza ó empantana; las agitadas ondas del pensa·
miento llegan á todos los cerebros con el flujo y reflujo
que la actualidad y la pasión prestan á todos los problemas.
Pero así como á través del Oceano disünguimos corrientes
de rumbo constante enmedio del alborotado bullir de las
líquidas extensiones, asi también, en el mar sodal, á través
de las revueltas mareas del pensamiento, aparecen corrien­
tes de opinión definidas y persistentes, que un día y otro
día bu'scan la v~ctoria, no en la destrucción y en la muerte,
sino en la conquista lenta basada en la persuasión conscient~

y razonada de las almas.
Así camina la humanidad, con paso tardo y pesado. Par·

tiendo de las antiguas edades en que Platón consideraba la
opinión pública como originada por-la sensación, y de la:
cual deCÍa en la Rtpública que es irraciollal; pasando por
las edades medias en que no existía, aplastada por la tiranía
absorbente del Señor, y aún por las contemporáneas, en
que el príncipe era árbitro de los destinos de su pueblo;
y llegando á los actuales tiempos en que la _opinion pública
e(;l re;na y seiíora ¡qué de espantosos sucesos han acaecido·
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y cuánto derramamiento. de sangre se ha verificado! Un
paso dado en la. senda de la 'civilización representa siglos
y siglos de, lucha~)'. de· barbarie. No importa; á fas negruras
de ayer, suq:pep:las. ~Iaridades del presente. Las claridades
del presente serán sustit~ídas P<)T k¡ luz del mañana.

H

Dos elementos principales forman la opinión pública en
Espaf\a: el de ros hombres que hacen de. la política ul')a
profe~ón y á ella dedican todas sus actividades. y aquel
otro, compuesto de personas indiferentes, desengañadas, y
que se alejan en absoluto de intervenir en·. componendas y
luchas de partido.

En nuestro país, como en los demás, la mayorfa de los
individuos que compone~el núcleo del elemento profesional
van á .la política impulsados por. .el egoísmo, en busca de
la propia satisfacción y bienestar, aunque levanten el
edificio de su fama y. de su posición sobre los intereses
supremos,.sagrad¿s de la patria. Y el otro elemento, el
pasivo, el escéptico, ese todo lo soporta, todo .10 tolera,
toda 10' sanciona, con su apartamiento· imbécil de bestia
resignada. Este es un gran. rn:al, un· deplorable mal; d,e un.
lado· ambición,. de otro paslv.idad; los síntomas son agudos;
la enfermedad nos corroe hace tiempo y lentamente nos
mata.

Spencer, afirma. en la Socioltrgía que: "la fuerza directriz
que existe antes de que se constituya un órgano de autori­
dad política y que se expresa más tarde por este órgano,
no es otra que la opinión formada gradualmente en el curso
de inumerables generaciones precedentes» Y añade:
.<,Cuando las costumbres llegan á ser ley, se vé más clara­
mente cómo: los sentimientos de los muertos gobiernan las
acciones de los vivos.»
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Es, ciertamente, el medio histórico, el que determina la
fisonomía de la raza, e! que con las influencias y enseñan­
zas del pasado imprime u~ especial carácter al espíritu
nacional. ~ .

:N osotros no somos úniciunerite 'responsables de todas'
las desgracias que nos aquejan. Hay algo superior: algo que

, ata nuestras manos y traba nuestros piés, y que impide que ­
emprendamos triunfantes el camino de redención. Es la.
herencia, el legado de nuestros antepasados, Iªs reminiscen·
cias de tiempos anteriores, lo llue nos cohibe y nos ava-
salla. --

Tuvimos reyes, aquellos reyes fuertes y generosos de la
reconquista, que se apellidaban de las dos leyes y de la~ dos·

'rdig-ümu. La libertad es es¡:ia'ñola y ya tenía -grandes vue:::
los entonc-es en la península. Pero se inicia nuestra unidad~'

política á la par que la religiosa; llega la intransigencia <le
la fé con la tiranía social; y desde Isabel la Católica, Espa­
na comienza á descender por la senda del ·abisnlo. '

~e esfuman en las lejanías del pensamiento 'hasta perder­
se, las doctrinas democráticas de Ifreyt~s, .Rivadeneyra
"azquez, Menchaca, Mariana y otros ,ilustres pensadores
del siglo XVI. No se puede pensar. Nuestra rica lite"rátura;
heróica y caballeresca, trata en sus múltiples formas los'
discreteos y encantamientos dC7 damas-y galanes. Quevedo
aconseja á todos un silencio de,tumba. -La Inquisición ciega'
y siega cabezas. La posesión de un libro extranjero equi- '.
vale á la pena de muerte. Y hombre de tan clarfsimo talen'
to como Calderón exclama en el Alcalde de Zalamea que:. .

(lal rey la hacienda y la vida
se ha de dar.... })

Renace el absolutismo absol bente; último relámpago en
la historia de la tiranía feudal y en las Universidade,s' espa~
f10las los libros están sujetos á. un.a severa y escrupulosa;
censura, castqll1do con ello el pensamient) de las genera--
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dones e,;colares que dedicados á los juegos silogísticos y
faltas de libertad, se desarroHan en un ambiente malsano

úe ignorancia y fanó.tismo.
. Por otra parte,e1 descubrimiento de :\mérica que tan de

stStrosos resultados produjo á la postre de dos siglos en la
"ida económica de la península, dió por resultado el des­
precio al trabajo, pues crdan nuestros venerables predece.
sores que les sobraba para vivir con el oro que á raudales
importaban los galeones de las Antillas. Del extranjero
venían todas las baratijas y objetos de la pe'lueña industria
y extranjeros eran el) s.u mayoría los que aquí á esa clase
de trabajos se dedicaban. Y así, orgullosos y presumidos,
sonando siempre en los triunfos de nuestras armas y ador­
mecidos por los cantos de los poetas, nos fuimos qu.edando
á la cola de la civilización; vVeuxfalin y en Utrech, perdi.
mas el prestigio internacional; despreciando los bajos ofi­
cios, cailllos en la ociosidad y en la Íneptitud; ca.tólicos'
hasta ·Ia exageración, rechazamos cuantas corrientes de
progreso científico, eh todos los órdenes, pugnaban por atra_
vesar los Pirineos para tonalizar nuestro cuerpo saturado
en las épicas leyendas y en el incienso ,de ios temp!Qs;
azotados por incesantes gueFrás, vemos la población mer­
mada y la Hacienda en ruinas; y hace poco se .consuma
nuestro trágico desmoranamiellto con el abrumador des·
pojo del imperio ~olonial.

<\Nuelitra relativa cultura -escribía recientemente un
gran novelista- tuvo por maestra la pedantería de aquellos
tiempos (reinado de Isabel jI.) y el poquito saber que en­
tonces se acumuló en fábricas y talleres. Y es indudable que
el ejemplo más pernicioso que nos legó aquel reinado, fué
un mandamiento de novísima ley que entonces em'pezó á
tener franco uso: !' Hagamos todo lo que se nos antoja, y ca­
dacual observe la ley de su propio gusto.» El cumplimiento
del deber desde aquellas décadas rige solo para los tontos
y d~ éstos, con el rodar de años y días van quedando muy
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pocos. En cambio, acrece prodigiosamente "el número ,de
hottlbres' agudos, chistosos y neciamente prácticos, maese
~ros en la sútil corruptela de. hacer cada uno lo que quier~,

.;..evistiendo e.I desenfreno con formas hipócritas. y pagando
á la ley un tributo externo por medio de trampas heehas
con ñgurados resottes y pintado mecanismo, que imitan
los de la ley. Este mal viene de allá, de los enmaradados
tiempos en que dificilmente se vela la relación entre los
efectos y'las causas. ~u inicial impulso nadie sabe donde
estuvo; pero d~ allí procede, sin duda, esta facilidad para
erigir en norma de la vida los propios gastos, CQmo este
amaneramiento social de tomarlo todo á.br.oma y de ha~

blarlo todo. con chistes, ~Gultal1dó la d~s~ergüenza con
mó.dulos de lenguaje á veces ingeniosos, signo y marca indu­
dable de nuestra decadencia. 1)-

Contrista el ánimo contemplar cómo los productos dr
.nuestra agricultura y de nuestra ganadería son devueltos á
Espada transformados por la industria extranjera. que se
lleva nuestro dinero por medio de toda clase de empresas.
La mayoría de las grandes explotaciones están en manos
de compat\ias ingl.esas, francesas, belgas y alemanas.

Nuestra industria es pobre; la agricultura se' encuentra
en el mismo estado que hace algunos siglos cuando los
árabes abrían acequias y canales de dego por· nuestras ve­
gas lc;vantimis y meridionales; el comercio, á la par que la

. agricúltura y la industria, sus deter.minantes; y el nivel in­
telectual muy por el suelo, pues la escuela espaftola es por
reg.Ja general local inmundo y mefítico construido en con·
tra de todo precepto higiénico y cuya dirección se entrega
á un maestro misérrimamente retribuido y expuesto á infi
nitas necesidades, triste condición que hace del hombre que
ha. de salvar la nación y en cuyas manos se encuentran
nuestros futuros destinos, el ente más ridículo y grotesco de
la sociedad.

No cabe duda que nos ha sido trasmitida esta frivolidad
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y extranjerismo que todolo avasalla. Parisinas, () británicas,
son las modas espafiolas; los juegos de nuestros nillos, de
los adolescentes y aún de los hombres, de otras tierras han
llegado. Se cuidan más nuestros jóvenes, á salvo una hon­
rosa minf)ría, de llevar la chaqueta bien cortada, el sombre·
ro á la moda y la corbata haciendo juego con la cinta del
sombrero, que de hacer medianamente una suma ó ele
escribir con un poco de ortografía. Pero no cabe reprochar
solo á la juventud. Doloroso es ql,le los hombres del ma·
Ilan~ se dediquen á una vida caprichosa en las capi~ales y
llena de tedio y sopor en los pueblos de la península; pero es
más do~oroso que s~a, en todos los órdenes, la ,vida nacio·
nal una mixtificacJón y un engaño, que si todos tenemos el
buen ac~erdo de crit.icar POCQS tienen el firme propósito de
combatir.

Al tratar de lfl formadón de la opinión pública, unáni·
mes están los tratadistas al otorgar una eficacia incontras·
.table á la publicidad. Ella es la que establece la comunidad
de todos los es¡:>íritus, la que dá diariamente el conocimien·
to de cuanto ocurre, salvando fronteras, cruzando los ma.
t:es y siendo un foco ¡:>otente de afinidad universal.

.Sin ella no sería posible la vida de relación, ni la políti­
ca, jurídica, científica, artística, etc,"'d.e un pueblo. Ella
transmite todas las opiniones, todas las ideas, dejando en.
los espíritus el polen que fecundiza pdmero la opinión indio
v.idual. y luego, con la suma de estas pa,rticulares tenden·
cias. la gran· opinión con sus diversos. matices y puntos de

. vista.
POl' tanta. una acertada organizaci6n del cuerpo social

ha de afianzar con disposiciónes legales formales, la publi.
cJdad, no solo. para la vida política, sino también para lo
que se refiere á 1.a administración de justicia, (,para la cual
la publicidad, según Schaffle es al mismo tiempo registro
~e sentencias y medio de educación del sentimiento popu­
1.ar.»
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Esta última influencia sobre todo es altamente beneficio­
sa, porque tomando el ./ urado tan importante papel en la
administración de ju~ticia, la puhlicidad es un elemento
educador para el hombre sencillo, ignorante de los' mas
elementales principio.s de la ley y que algún día acude á
formar parte del tribunal que ha de juzgar la conducta de:
un procesado.

La publicidad se hace efectiva de muy diversas maneras,
Por medio de reuniones públicas que pueden ser a1 ai"c
libre y se llaman 1/titillS, Ó en lugar cerrado, clubs, ~n los
cuales se verifica la propaganda de ideales y convicciones
políticas; de las sociedades de esta naturaleza que incesan­
temente persigueit el mismo fin; y en último termino, p<. r
medio de la pre..sa, del libro y del folleto. -

Las reuniones públicas llamadas mitins han tomado en
España mucho incremento estos últimos afios y los con·
vacan y celebran los partidos radiCales y los socialistas y
anarquistas. Su importancia suele ser extrema pues á veces
se reunen catorce ó quince mil personas y revisten un
carácter predominante de protesta, ya contra las a.rbltrarie.
dades de los Gobieraos, ya contra los vacíos que en la
legislación tienen las necesidades de las clases proletarias.
Son un gran medio de cultivar el espíritu público y de una
rapidez considerable en la propaganda. A pesar de todo,
su eficaéia ha disminuido bastante por ser hoy los mitins
cosa ordinaria y corriente, que por cualquier causa se cele­
bran. teniendo lugar en determinadas circustancias para
robustecer peticiones que no es esa la manera ~ás adecua­
da de formular. "Cuando el derecho de reunión se ejerce de
una manera permanente y diaria deja de ser peligroso»
dice Laveley. Y dejemos á un lado que toda propaganda
tiene su límite y que en todo esfuerzo individual ó colec.
tivo, en lós momentos críticos, deben ir unidos la acción
y la palabra.

Otro de los medios de publicidad que señalábamos es la
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;:Lsociaáótl, .Partiendp de la pase de que la unión(es fuerza.
·cabe' suponer ia tras~endencia que tiene una entidad so­
ciai creada para la defensa Y, predicación' de sus ideales,
par~ (:1 fom.ento de IQ5,intereses de partid~ y que atenta y
~uidadosa vela en todo momento por la ex;pansión de Sil

credo poiítico..
, En nuestro país exÍsten algunos centros de esta natura­
l~za con los títulos de Círculos Obreros, Centro.s republica-
·nos,. Urculos Católico,f pero todavía en ~scaso nú-
·.mero .'y con organización poco intens,iva. -, ,l'

· La vida 'nacional ofr~ce en este orden una fisonoÍ)tÍ~par­
· ticular. Los' arados Obreros. sobre todo, son verdaderas".' ,.. -. ....
sociedades .de resistencia que luchan con exceso de odio al
patrono pór el mejoramiento de la clase trabajadora, pro-

. curando por medio de huelgas en las cuales se prestan toda
clase de. apoyo, que las horas de trabajO mengüen.y el jor- .

.,nal acrezca. Los Centros repubNcanos, bastante f<:>mentéldos
y bjen constituidos, caminan como sus analógos los obre­
ros, QOJ. el camino de la pI opaganda incesante, quedándo­
l'es, no obstante, mucho que andar, si por evoluc:ón de lél
conciencia social buscan el día jubiloso del triunfo de su
bande'ra, Los Círculos Católicos, son centros de recr<,;o, so­
ciedades que en todas sus manifestaciones rinden culto á la
t:eligión, que están bajo la potestad de la Iglesia y' que ayu­
da~ ~ soportar los gastos de la corte del Vaticano. Su pro·
paganda es escasa y queda reducida á los individuos que
componen la sociedad.

De los demás Gremios, Ligas y Cámaras, no querernos
hablar porque su influencia en la opinión apenas se percibe

.y porque su existencia es Illás oficial que de hecho. Una de
las cosas que más deben fomentarse en España, el! la aso­
ciación.

La prensa es otro de los elementos que contribuy~n.~
formar la opinión pública, Grinke la llama. uno de los ~e­

presehtantes del pueblo»); Laboulaye el forum de los tiem-
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~Et~oáerY;o~; y,?tlalfaire 'éiseihll:'lOJ¿I~'eliá '~¡ir~Íl'sa libre! re- .
-)esenta y'Jó'rma'á la vez la'¡6pfri¡~n" Í>a'~íica, "('fue ba}'o ::él
iittp~ri~ de"los sanos principió'J es es~'I1'cialment~ sobera:na.
Naai~'puede dudar que la prensa 'es . un 'poderoso :"iriStrú:
rii'~itth áe prop~gánday dé 'exp¡llisíÓ~ de: 'cJltura, Y' ~u~~ !i~e
'ell~ s~~'i~veñ', cOqlb pbrta,é~~t~lida'ft'é',~íi~ e~cuelas <y,los'par.
tido§, poÍlticos, p'ar~'lá''d~hitihICá¿(o;d aé SUS ideas con'l~ s9:
ciepad. ' ,-,". ,') ~:J.l":.:},::> ~,,' • -"

l', .' ~ .)f¡ ..... ... :?...;~~-\. -O", •• ..
--Los conse'rvadores nrragi; 16,s c1eriClilés y los retrógrados

e~ úóa palabra, ácüniul~h ;e~-~~irfiode liLprc:nsa dic't'erios
·t· ....¡ .... '. 'o•. ", .:; "j" • •

y argumentaCíones'in'contables, I;os 't'rata<listas apasionados
de(iabal, y qrle ól~¡Ja~ 9ui no R:íjh>brá' humana Ílerfd:ta,
f~ fustigan pór sli~' iigérezas yalhsjonamiént~s: A fuer 'de
jtllpar,ciales, nosotros !temos' (d~t~'¡:~cb~~r algúóas'I.v<Pl;'§us
j'; " : f:!A: • ;i"··;t.... .~¡; ',}C)'r:. J 2·-·1·~ , ..... \; r" ~'JJ;rrópmlo,nes. " : .' ." ", ..: ' ,.
""tr.aLípre'nsa se' ñoi¡'óf~~'ce; 'áic¿~~:o1)fa:ndo' '¡mi>u~ad~ 'pitt
~ast~~dos m~viles~~~ndiéhd6se: e~ ~sri§ juitios', ;'bája'rtdd :-1
ai)ea~'~t lÍl~ 'pr'éteÍ1~iones, d~ partidb; 'á ,las 'lndidiéion~s de
[ J 0_..1 re,] ~ - .:'. ( , . I •

lo1(Góbiero-os por las subvenciolles que recjJjey elevandó'á
"(l"fr"J";:r. ,'" . -:. ~... ".j • "..... ,.. • '. • - •.

~eÍ'sonarr9ades-deb~j(fvue~o y éspfritu, tnezquino: Aparecé
a~n't~~~{r~ ~ista. J;a'al~ladofa~'''.ihi{¡{ejifndo él lnclenso y' "él
{;6-ñ1bO,'apasipnados~ da~do reliexe-'y caracter s~ns'acional
-J~jnl'lt'l'", ...<'~.:_ ':'.,r;r~:r 'j, .!'. _ ,. J'-". ~
a sucesos (como los Cflmenes paslonales) que no tlenen
't~~endencia educ~ti~a, sino adminis,trativa para el perió­
arco; en' una palabra, vése' liÍ p~,e'q~a como algo en ocás'io.
nes poco apreciable, que más provóca lá perturbacíón y el
~d~se~~ilibrio moral q~e 1!1 paz ~ )~r~ranqtiilidad dé espíritu
(le los ledores. Con frecuencia ocurre que periódico que
ier.ter!lmente lanza'sus tiros cónt,nl '!os abusos de uná éom-

l~~ía',},t~,ir~?r~tid~O~s'd.~' utÍ~':é,m.;p~~~, ó l~i;~esafu~r~~
~e un don ,Juan parttcular, templa al día slgUlente sus
'belicosos ínipetus y'"á trueq~c; de eufemismos, circúnloquids
y. filosofías baratas, a~aba por '~fi!-ólar q~e ·1as perso,n:ls
atacadas son un modelo de correcciÓn, que su conducta
,~ \ • • r

es intachable y que cuanto de ellas se dice, es falso rumor,
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edificio sin base 1e.vanfaao por la murmuraciól\ y cimentado
en equivocadas interpretaciones, Y el. el f(;mdo, de todas
estas vin~ícacionesperiódisticas -afirman-no está elhoble
y levantaslo( propósito de enmendar los erl'ore.~, 110; se
halla siempre, como explicación cierta, la S14tn<l:, entr,egad,a
al director P9f la pe,rsona puesta '~nentreollcbo, un Itúmero
.re$petable de suscripcion'es, Ull empleo, ó un anunciq cuan­
tio,so. El, Fl ejerdci@ elev<ldo del periodismo, se vé por
111oUchos tan solo una profesión. Y asi ocurr.e qUr el redac­
tor de un, periódico con color político A pasa al otw perió­
dico que lo tiene B; que el escritor que ay.er fustigaba la
reacdó~ hoy es su' paladín .más entusiast~; y lo mismo
escrib~ un revistero qe' toros de ciencia política, que UIt

economista de critica literaria.
Para estos formidables censores ge la prensa, es hoy. el

periódico un arsenal, de noticia$, de .datos SÍll importa1,1cia.
de telegramas,que entr'e sí se "~olltradlcen y que dejan el

, ',án;ixilO suspenso y perplejo, y de diatribas sistemáticas con­
tra el ad\(ersario y enemigo. 0adp. periódico emite su opi­
nión respecto 9e! mis¡;rJ<;> asunto; y mientras para unoslecto­
res, la obra estrenada en un teatro, el debate del Parlamen·
to ó una negociación diplomática han sido un éxito, para
otros la obra teatral, d rifit:rafeparlamentarioó la laborinter­
n,aqonal, hall siG!9 unos solem nes y completos fracasos. Esta.

.talta qe im,par¡cialidad hace que la ,eficacia de la prensa s~a

de poco valor y 'que el público discreto,sonría cuando el arti­
.culista t!ata de aume'ntar Ullp. fama ó de; derribar unahonra.

pe ,la pr~nsa ,inglesa se dice que es la más independiente
é imparcial; l¡t quy Fuen~a con grandes medios de informa­
ción y quesir.ve más.~I; público que al gobierno. No obs­
tante, sus lunares tiene y también es en detern;lÍnados c(,Lsos
apasionada, violenta, defen$ora de los ,grandes trusts, y
mercailtilista 'como poca~.

El perió<¡liyo de los f=stados. Uoidos se caracteriza por
lo numeroso de las noticias y la extensa información, por



'=,. 'H~ ::::
)li'h.\oabiirJ'ád' .c¿J:qüb\~¿fé~~'Wd~ 't<:sk')~~h'tó:s' pólítiCQS 'y pot­
qi~-dmb1il éou' g~á:n tltilié~ifa~f' pd¡''éc~e-r,,,Lá Í'r~í;'¿es¡i.'Y :la
a1étrÍa~'a gozan d{~ktitiaa i-épt)titibú y. tónm::'ia'ó és el
's\gnificado d'eprimente qúé, ~~ú íli{p~¡'lo 'tlenefn lbs 'liama-
'd'ó's j01Ulós tlt"rep~zi:e~," "-1',' ti;,) h" "", ,:, :,:

, De h e'spairola tU~'Qtb"se 'Hi~~ltii'b ~es ritas que ;rdl~Jo 'd~

~u'estra poquita eúltur:a:: ~A.~aS'o,',~h-efuds lIre-gaad tÓ'd'os á lí
, petfecáon nroral y'pfocedlenfos ¡éoñ lanta hondad, que 'exí­

glh:\ó's á la préMa úilá condlléia plt'ritan'a y -quijdte'Séa?
, ¿J.:'s Ya s'ó'ci~dad, en todas ~iís'm'iiMf¿'~ta:clbnes,un 'déchad'ó

l~e ''p'e'ifé'é¿iones, Ó por el c~>l1tralfio, ':se J~ánan"en casi tod'O's
los actós huula'nos, l'ev~ci'tlras-aé' ~et'fidiá y brtlscó'S 'e'stallL
dos 'd~ pasióh? Si es'to es así, 'O'o'lln'cemos áila'tefuas to'rlffll"
'I~ prel';sa, sino contra nosótfos tnlsfóbs: La vi-oa és''P en­
gi:üláje 'de Cosas perfe'ctaméñ~&'tf)Jaá'S\r íÍ'o (e's"pó~¡:¡j~'e :rile':
jo~ar 'una s1'n' a\Taloraq~!r'1te'S toaasi 'la~ tfefuás. "i,' ~

La aspi'tatió'n de todo éspiri-ft.l 'g"erlétos-ó, "Iév~fiita:ífu,' ~ <Í~

piensa mi1y p'or éÍl¿i~ade'la:s disás te'r.r~s't'ré's;ae'l5-e i~e¡ ~l

mej0Tá'ti'Íi'erÚ:ó de la prensa, 'corno gran faCtor -dte cúlfu'¡lá
~1.1~ '~'tte~'e 'Por sí ~olo cam'bia'r -111 ll'sort'o'fllía' e'e una socie­
a?lcl~Ba de 'gozafh' pteYlsa, ¡ eire p'ropÓS'itó, tfe á'tllpfia
lib'erta'd, pl1es de otro ínod6 "'rr~ póélfía'" 'cli~'pni ,adecúaal~

111e~Jlte ~r lllisi'óTI: HJá 'l'ib'e'rtaCfdié'~él.',pl'~'t1sa;d'rce ' f.áve'lef:'
'C'S ~I ~6m!¡Yl'emewt:o indispen'séi!bi-e 'de 1'a sdb'eranfa pópu'lát.
i~~ ¡YreCisó 'que 'el 'Puel:).lo 'e$:e(i'nfotm3fd& -de tbfk> 'para' 'q'tre
'exp'r'ese 'SU vo)-untad 's'Ó'l:J e todo»), " " "

'Có\ifó 'dice lÍil 'esd"itbt;la preri'S'a ~~a 'de 'P'rd¿Ul"tl"l'lsetd~s:iil­

·te'r~sada.,culta, ilmparda1'e ludepe'¡Mi'éiíte. 1)lerbtil €om'o \toy
-exls'te realiza utfa ~it11'ot fecunda 'Y ~attéaddr~, 'P0rqt:l~ 1le'V~'}á

~a'S grál'lMs ma:sas'él ~at'i'db de'~'a'cofl'C1éñciaU'níve-&ll,lel rito·
vi'lniéhbo entero -de la v'ida, léat¡2a~<iI'o~1 sentitritá1'to; 'CItS.'
:p~'ffa.ndo i'l'lteligi¿ncia's ~~'r~f! e~,' ~aRt~i1i-e)1(~'O ~í "ekp'l;ettdoi'
de' las ideas, sembrando próspef~S7 Hi.t8'áfiv~s jr 'iíelrdo
g'üaréHan incansable de lb's 'f.ucró'S'cté'la ~Ifbettá:d, 'dé! pro-'
gresc> y dé' 'la justicia. ' 1 ,
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." pi librp. ó ~,e~.Ia ~~p¡~~c.j9n ó".e~t~d.ip.;~~otfb~lal) ~~t~U~~l.Q.~
~e¡'en~'J,' riflexivo, de.. w\.a., rp¡;tteri~" .e,~ pt~o resf,?,~t~ 9~1 ro~m,a.)

dÓI\, ~e' .ó.pi~ióri\'La é¡i:~~}a, q~l¡ls<\ I?riw~("~ Ó~,.to<;l~.m.~jQ;~:
ri1!~i¿~?,}i~9:~.s¡~ él Sj ,Q.l~SJ~t~Z ,~~~r;s.ió~l',II.rOS. .h0~:?res, ,~5
clava mtt{lIgenCIQ! dy CO!lQ9q11entOs. }s..91!90~,· de I~1?,hl({;

~.ión serena "Y acerta<j,~, ~~oWP.[f2~~~ Y';fo'~osei\ \a marcl;'¡i.
1,e •su. ép,oca, s¡usi.vj~,\?Js dS~~:,..y}rtu~e~ f~~~~~\lqO ante su
m,irada 1,1(1 mundo;de~r<}np~~q~ Béf!íJ.1a~gel1~r~{¡~ad; y pen.~­
tJ;'ando en el. i!lter~qr.!;?e ¡JQ,~_ PtQbl.~¡;p~s~: $ob,re el gr~n

número qe inteli,genc.ia "Nulg~r~~, hlJ.~can soll\G.iql1es i la"
'r , ~ ~ •• in:r::.. ....1 ...<· . ".JI

sliferentes n~c~sid,:,~es. y. t~..ni~i'{~, á las carga.s y d,oll'> ~:i_,

fl,arcando l1uev¡l.S Qri~mt.~ci9ne~ y ,1~a~ie.nQq camit1ar á 51\5.
coptempo.ráneos por d~~t<tnt<?s de.HPt~ros,
. La Hi5tori¡J, que tanto.s y tanto.s he~hp"S ~p~ierF~. so.lP.

p ~ , jj • .;. .;¡,. :'l~ «1":- :fL ~t..' V¡)So.... \ J~ ~. Ll t ," J , '. , .

Jl9~, ~frece unos C1tant ~QQ1TI;bres,¡~1 .J~Qnsiderar1a bajq ~.l

p~n'té~ de vist~ d~ la. c;iviliza,eíon. Y~po 'e~ que el sabio

L~wovj~ C\l~~?' Slt ,.d~c~;il1a..·,. ~¿[i¡i~~e;, ,es que ap:ov~f
~hál~~O eJ tra?fljQ de gene,rac~Qne~ ~r~s~dentes. sintet1z¡l y
Qrdcw9- los cql1o<:;~m¡entos" con aquella direq:ión. fij¡¡. ,y'

Sl,lbYlJg~cior~que I~ lu?: so1:¡erél;!1~ del gel;tio imprime ~ ID,s,
a,c;tos )1' ~ las palabr~s. En o,tros <J.spectos de la ,,:j~a ,~l

escritor es, eco fiel ~e ta c9nciencia de un pueblo, in~Rirad4
por"eí 'medio en que vive" y. á cuy.a influencia no puede
sust~aerse, ~ompartiendo lás id~as' y creencias de su época'
con las gentes que le r<.)deál),,' de las cuales son ~xacto tI a­
sunto sus obras, sus el~~~b~acionescientíficas. En este caso
1;1 socí~dad dá los ekrqentos p'~ra la obra, y el escritor al
reco~er1os, depur~r1Qs y avalorar1os científicamente, no ~~

n!ás que el intérprete sur,erior de l,a conciencia sqcial-
No logra, el lib,ro, en España, aquel favor del públiso

q~e debía;~o?:ar, ~é\r,a,~g~~.. ~n Ja ~id?- predominasen m~s
la, rógica y la inteligencic¡" que la superstición y l~ fantasía;
su esfera de acción ~s ~educid~; 10 cqnocen, los inte'¡ectua~

les, los que; van á ,la cab~za de nuestra civilización; pero Ji'!­
inmensa mayoría solo co~ocen de oídas algunos de lqs
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pYógreS'6s{'C:íe'ntffi"{fds;:'.(Jna: n6G11flT'l:tl){:j.SJ)akle::tnG:>;~selTó¡¡q_<;

que ven fas' chispas de llll cablef<e<1'é'<ftr:i'Cl!>;'::"'e'lj'Dla",' cán.dida
h'arí~parendárde StI5' :es~FÍ"itü.q, 'creell qiIte 'sOn :rl tnas.de\..ótro
m'undo; suben por' el pAste;' se- c0g-eit, al"cabl-e )"'Jnue;rel'l' tm

el acto. Es la's1,lperstiCi'éiij Eitlel¡;e ~d¡;rrnmbat arTUdClf!"~el'Pe
·oe'a~cjenciá;·~ Y" \..:(l~ ·;{"[I.::'~a(Vfn!\J ?!.:r~ 1': J~~ r. 'I,.'i .,d

"é; La: obra científica,' po~regl;}''115~tferaJ¡ es'€ostosa, 'Y esta
razón, por sí sola, quita' ak:lih>~ó:fl~;,gran influencia :'gue
pó'dria ;ejéi-cer,.'si: á 't0'dalpersofi~~ leLfúeré ,dado -acrquiri'r1Ü'.
Siri'~ste gran ínconvehíenfe'<y':'("ó<§I:fEIas, ventajas -de' una
rápida y fácil -propaga-nda';'se ~frece' á'I'lué'stra c0nsideraci611
elfolleto, que, puede ser; jra'el'nismne!1' esencial de -una
dbra, ya la 'exposición suCinta'; "élara, y de estilo -lla-op,
conqUe ún-escritOr cH-il~ ool~ooir¡;::sas;"<1lo'étt'il1las:.-éÍl,JaJ~g;es~-

~hÚ¡-díidYEn't'l'uestto p~i5ape:lfá:j}:~erc:ulti\.Ta-:e1:f.cmet6:,y;.,quQ'l0

tn:tbdá;téimbfén 10sLekplÓtátlolles' acude_nM- :este:rme,cl,'¡o
-{ p<1~a- "procürarse rngre'sos,--:n0'iJp6r',;)10 lm~de·s·tos' desplle­

~iables, aunque con la escasa medida Gléso pehrersarclpjliftld
': cóadyuven' cb-n' frabajo B-e~hor'iüiga,',al fin de' fl~atari.espi­

'!iidliilmeílte tin' pueblo y'~M&r"d~'él'-es0law)' e.fi)br~lteÓdo
l{;;iúe', ac-osturnb'ra'dO'á' 'fos -latigéÍziQs'cde1 'dlleñó' solo', vé,>·'ell
. "éno~ un marídato i'll1¡5e'rat-hr!D'}q'tie har d~ 'cumplir. _ '
~ai: -.;}P! '{J { Jo_;' • ,1 ~ ~ .. ,; 1

, ¡

En España pode'mós as¿gu'rar éIlle'apenas hay oplnlOn;
que nuestro espíritu político'sé enclíentra en los albores de
su desarrOílo Es cierto, ciertísimo que padecemos la enfer­
medad 'que con gran propiedad c:4lifica un escritor de fres-

- cura 1zacio~z~1. L~s supremos' 'i'nte'resét '(le la justicia, de la
propiedad y del honor, en manos están"de 'catlques- y

, m-onte'rillas, patanes cerrados 'y'nOlilbl'es egoistas, que tra­
zada la 'línea de su conveniencia 110 'miran si 'es recta ó'·tor·
cida, si agostan una vida ó destruyen un hogar. Cli<l<ndo
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dan :rienda <ÍIlSUS iAtemp',~ri\nG.im;, y"S;;wri§.hos" t.9go),~",aB. ?¡~í

tán: con su de-;pótic0 po<1ler:, ,-: . . . :, _'LV

, . La manifestación n:ás gel1lúl;1a de la educación POj{tl4~

d~ un pueblo ~stá .en el ejert::!p.io d~1 ~ufragio .. que es I~ .. in,'
.tejv.e.nción del todo¡sqcj[\! ell.J;\~ tare;l§·<;lel, Es~ado; '_.. : ':.<

y Espana por sus componendas, supercher.ías!, ~07~B­
telas y adulteracione~, ·es·.~en Inateria de elecciones, la, es-

- - t .~ ~ , 4 . ' ....

cepción de todos I~s paises ~ul~os., ," ;' r

, Las libertades fundaml::ntales cuando l\eg:l un .,p~ríodp

-de elecciones' son airadamente,viQladas. La censura amQr-... ' . :.:

daza á la prensa y 103 mitlils y reuniones son negadQs Ó

disueltos por la polica íá la menor alusión, otras veces oida
sin escándalo y como. cos\, corriente por los delegados de

.~Ia~uto~idad ,,¿Y la· tan dccªnta.d~~jnferid;ad)eleyto_r~L'/Í!}i­
,-, ca"'pata la cuál existe eJ1 Rs_paña!.~.1 .. cjivorc.io quqd vi'fC~~~?~{1l

'0fl'Or motivos ,negados en la. ley? ~I·uchos personajes po~~ti­

~eos han·celcbr.ado sus-bodas con .ella, pero iqt1é"tri~t~\,y

-..desa.mparada está!. _.
'. - :rratandQ de tstas cosas dice el ilu~tre A.zcárate: ~.En. . . - -' ...

. ·'este punto lo primero q.ue importa ryotar. es.e1 f.aJ?.?.~?,~rl\p-

. 10 que'con frecuencia se: .tkne. así de la función de! elc::c.t.or
- JI.;"

como de la del elegido. En cuanto.á la primera, si hen~os

de juzgar por lo que pasa en la práctica, se considera que
el ciudadano á quién la ley confiere voto en los comicios,
tiene derecho de hacer uso de es:t .facultad, como mej0r
cuadre á su aroitraria voluntad, al modo que el propietario
dispone de sus bienes segt'ín lo tiene 'por conveniente. La
consecuencia primera de ~ste error, es que el elector. des­
conociendo que. como tal está llamaJo á desempeñar una
función, y no á ejercitar un derecho indi~idual, no piensa

o:: ni en la. justicia. ni en la conve:iiencia en general. al ¿¡po,
sitar el Sufragio; antei por el cOlltra,rio. pone su mira': en
el ?ersonal interés, ó cuando más. en el local, yeso por el

l' ,

.influjo directo é inmedi'ilto que ha ele tener en el suyo in-
~iyidual. »
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El;paJia re.cibió el sufragio 'en. cOl1dicion~s po~~ fa:vo~a-
bl ",. o' .1" .-- -, al w.".)(.ti:; 't:'f.!" ff[f ,.¡¡::(. 'Jf':>:. "b 'd{,"'-' "
'e~ pal'a 'recoge'r oueua cuseCHa, T.a ,na:yor"prll~ a t: est\l'

. .... s~. ¿... h. l·'~1 . 'l~~"""'~ ...,';",,~_ ~,'\ti'iG'"
;¡;nf'(iIl'a'Gí6n noS\'I¡¡;<'1tjf¡·' ce'{a; r'eal~á'<tafpu@~ a'p¿;sct'l"d~ 'fu dd.'

rta'f baslintes 'años,~fod~Víi)nó':~~l\¿Pilifiltrad8 en'''' las" cP:n­
ciencias con el'e,;;act'o' CÓÍ1&)pt~ q?i'~ ?eprés6nf-a-}'¡ >'''':,'~¡rri~,,'

• <Puede pe<ii:¡;géi~'alg(}ín'á~ d'~grlVda'lnte' y..ll:>aj<>:' qu~' un:ts
elecd0n'es enEspa.ñ¿?,t1·~est(·ó:iése""a'~tés' de' \.,. elecciÓn,!
cómiéfuza la suspénsi'ón y" pr6ces,iirHento - de 'Ayuntamreh':
tQs;!'el"trasiego'd'e ju6<;bl, ef'graéioso' repárto. de favores,
1<\ üuposi<;ión' d,e multa's'erf'las' pMbl'Os, etG. etc. El' día
de la 'elección, ~n los"'parti(:Ib;¡ :dé ;'prÓvincia" algunas el~c.­
to,es son encerradó§" eh"l~á:'éátC.ely!'o1.ros n;olidos 4 palo~

para que \10 vote(l~·.á!ve'i::és,''lbsQd-jos 'se'encor,an, la 'riva­
lidad estalla, lo's partidúi'o~ dé '"\biiÑ-aos opuestos rifien,. e~
bra(va y'descomunal b'at~¡ja;;~(í~ti1rn;tfílb1i;jrefM:erilikáá~a~;'

. . ")r·'. . ,~. ~.'...
sé oyen' gritoli, irÍl'p'recac;iones; 'Y st)'br~' el 'arroyo q~e9alt'

. _ ..~ 1n~'~

muertos unos 'cuantos hombres para que un resp~ta~)h~

ciudadano' ocupe d-é ~e;féú 'cuandO' un- 'lugá,t\~11 16s' rbjos
escáños del Congresó,' ludé'Ílclo su' repr.~sentáciÓn,.sobr¿~
un fOll'de so'mbríd de sillgre-'generó~a. ,-' ,.>l", "!. ¡-

;'-ti! este f>~o'p:ósi'tO'decfa!"efiñmdrtal Cásl:elár: >Erni\íi¡st~ó'­
de Ía:((]obe(nation pesá como un'yug-o"sóbre el Góbérna­
ddr, el' g:obernádor-sobre~er áJcatdé,: él' ál¿aldé s~obre- los'
e1éetor~s;¡Ia.s Dipútación~s" hech'ufá."de los pueblos, cie$a.
parecen ante los Concejos, hechura de los gobiernos; los.
H~eces y. fi,sca-Jes, los 'administrado!res y estanqqerqs, las
guardamontes, los portazgueros, IQs peones, los depen­
dilmtes de los ~1 inisterios de Gtaéía y" Justicia, de: Gober=
naciól1, de 'Fomento y, de Ha,cienda; '~on otros ~¡1[¡.tos mil..:
ñidores dé: eleccionés que ,oftecerí escl1elas, cátñinos,
perdÓn- de multas, 'olvido' de'si.ldos 'e'~pédientes á los elec=
tores' ministeriales; "y, amenaian "~Ón éaus~s, '¡rrÍs.ione.li,,_
multas, persecución á' lo's dectore's independientes;'d~
suerte' que ca:da elección es una calamiaad, cada comici~<

un ruercado, cada elector un esclavó, cada' ministro "urf
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SlI)tán; cada"c"and~r~!? p'n ~? n~p,té\dotAe, I,~ Rübllca i~rfl6.
raliqa.d, cada a~ta un padnim,d,e e!?cándalt>. y df ignomi,l'!ía
y la red bajo la cual todo, e~t0 ~u<;ede, es la s;entralizaeión
adniini~t~ati,,:~: qUl'=...~~n .~e~ Qellserv~~ de escudo á Iqs pu-e­
b~,c¡s, se¡,~onvier:te c;:'n ~~p.,¡lde guer~¡l .esgrimida por los
Gobier'nos pata falseaE-,I~ v.oluntad de! I~~eteo e\elZtol'al, y
traer diputadbs dispuestos á aQandooar ~I misIllo ~odc'r

. que los ha nombrado. 1?iJo. creen débil, y entr~ga'r palabra
y voto -al partido que Promete mayores biel'les y 1ll'<Ís dura­
dera influencia; pqrque la cori;updón que cae del Gobierno
sqbre los comicios,. sube ,ell vapores pestilentés de los
cómítiÓs á los Cé~!lgí'~~?S,'de Jos', Congresos á los Gobier.
nos, y ton s4s let~les miasmas á todos los ahoga,,, Y este

~~d~~, t~,. ,ma~i~t~al~n~?t~p')nt~go P9r el i~sig~e 'trib\lt~q,
e.~, ~;atyó l1jeras, escepcione,s,. elillWno que qfre(;e l~

realidad. ,_' , • e
"••" -; .. t ~ ., - ;¡

Las ~leécióÍ1e5, se Py~ exclamar con fr,ecuenci,a, se hacen
el1'e¡' ?ij-¡nis~erio d.e 1"~ Ü~bernación. De ~nbdo que e.l.'U~--- , . . , . .
'b'iéfno juez 'Y parte, obra á sus,anchas, toca los í!~fipití?S

rc~ortes, que la posición .q~t; ocupa-I~. colQf::a, ~,n -1¡ls. m~n:bs,
Y.po·t arte de eÍlc~;tam¡enl~ y'co~oala' vt;Jz' ,de, mágico
conjuro, en el gran es¡::enar~o nac;ional los, trahloyistas gu­
b-ernameJllales' hacen apard~er á ~,n',lI.estrC?s ojos una' legión,
de s~'ñores 'ciiptitaqos muy. conoci(Ios en sus casas y cuya
reláfiva. \mlsiQn én e¡'l'a;lamento \od~s conocemos.
, Úad'í dla, "las e1ecciones se están poniendq ~ás caras.

No es solo e1 prob1ema de, las subsistencia; el que ha de
ínleresarñ05, sino tambien, y de lÍn modo especia1, el enea·
reci.miento ae las aé~a~. y~ hay tam.bién en las e1ecciones,
itgo li·~ ~obreñá.t4ral y lúgu~r.e p.~s .hasta ,lo; muertos van

, ." l' J. ,,,,. 1 •

'a las 'ürifas a geposltar slqn'lfragio, que no es precisamente
~ :¡:l ~'. -

el' de 1á5 alma,s. Nqtamos, en denmtiva, en gran parte de
la 'rila~a e~ec1ora. ~~'na '~4pin~' 'ignorancia, y en o,tra más

'.' .. • J' '.1. .' .
retlpciaa, "iñ-alá 'fé y daños;;t cOl1dut~a. Y es qtle. Espana,

~ •• : • ('0"- "., •

'poco c'últa, 'se parece á 'los terrenos pedregosos dQu.de toda
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mala, s~m!JJ~crec~;, á,l,o,s,.cuerpps.débi\es, qOl~d¡: ~?da enfer.
~ed<,ld tiene, asil~)¡ ',. Jf; " •• ,', •

I ,,¿O<;:urrirí<+ lo, mismo si fúese IIt1 país de sólid~, educacióli

P~líticar No. El lJaís, illcon:;ciente y si'n cnseii.a~~ilS, r~,al.i7.i
} J . , • .. .~' f I f f' ,

sus dege:~; p?líti~o~",r 1¡t, J1)ayor parfe,. <t! ;,~~s) gue, I¡y¡s
gect;chos ,aparent~Jl1en~es~.gxadp~, son en re~tid~?, t}1aga:ra~

y cepos conque se .~a~a 1~\.lealtad y bl~~~l\l fé, se retiral) ;de
las luchas p,olíticas ': eQn rquél pentimiento de desprecio y.
d~ incredulidad, que es -;-:-C9 111o di~e Sansonetti-el arma

, ~ás aguda q~nque s,e,puedo:: Kl~rir lH~, 1i:;tel)1a, :cl~al,QlJ~~ra

que él sea," '", , .!

Y hay que hac;er pna distinción fun~~mental entr~, Iª,s
, _corrup~ela~ dt¡; la p~áctica'y las severa?9¡~pqs~dones·de, la
,ley; hay que decir ~ 1,os ~le,~t?r~s, que es~ no es, 71 sufragio,
sino,su ,ad'ulteración; urge, por /lItimo ,escl~r~c.er los ~spíri:

tus desengañados.
.~ , :

. Se impon~ un cultivo intensivo ge l!1s .inteljg!tn.ci~, un
despertar, fuerte, y brioso de las volunt;ades, hasta conse-

. " • . • ' .) ........ J

gt.¡!.r que sea. el ,suf~ag~o expl'e~ión de. la ,concien,'fia nª"~io.

J~~l ". :..... '.Jo· f ..." I ~ 4, • l" , ... '.,' • ~ • ~ \ _

Para comba.tir este' estado de ineducación, bien podría
_ .' f "'1 ".,J~j~

reCibir en la escuela, el niño, junto á las enseñanzas &\
, :, • .', l ',,¡ j'( ",1 ..... I ~ ¡-.

qSdigo ,dyl espíritu, la religión; las enseñanzas d,el 'c;ódigo
. I ....\ ,.." .,}) t ' "';1 J .)4.j .... •

~~cilítico~ la .C~?rstit~ción. ~L h.ombre R~ó,x}m~ á la ',¡payor
edad 'se le debía enseñar en actos públicos' de necesaria

-lj fl' 'J.,: ('1;~' J' 11\ l' fJ .

asistencia, qué derechos,tiene, en qué consisten y' como
..... j J" f r J •• ' I~ ....}¡-, • J :. hJ.,l .,) r.
puéd~ y debe usar ~e ellos, y de,este modo sin presi~nes

o. J l·· • \. t ...... f • ,. 1" ), ,

de arriba, con la educación por 'una parte y él voto Qbliga-
. • ~ ¡. , .~ -

torio por otra; ;:;e obt,endría la' pulsjlció,n exacta d~1 sentir
de la masa ~Iector~!-.H ~'e~¡ ~I fondo; ~e toda ide~, fal&a
'exist~ un alma de verdad" siguiendo *Sp~ncer,¡~od,ríam9s

afirmar nosotros'. que en el foñdo cítfodos 'Íos, m'áles que
" . • ..' ~¡. _,,J. • ;1 t ;..-... ~. ~

nos aquejan existe un alma buena", sana, el alma nacional,
• j ... ' '. _ }; J '...-: • ~~;.... b io.. ' ":' lu;~ ...-~' 4-

preterida para todo, ansiosa d~ ,:,ida, de refoqna, ,ge' orear-
~. ) • 1 • ... f ~ I .." t ¡ ,,'

se en ambientes de progl eso, para entrar francamente, con
• >l ' lo ,t • . 1 ~ ,



~~"'·T::.. ,.sf.II;""~ ..>f.;r!~~?, ~~;.f~!-;:)S r.O{:··~;'U~,c6.: r.. ''j~1 r. ;~{~ff'!"'l;'- ... l:- m,
plena soberal1la de su concIencIa, a VIVIr' en él 'srgro:'~,"

a!¡¡9r~~(h~~!a .~.t!~ .tr~ps~~na~I~,,~~!?;L~~ 9.?~~a;'·~~.~~~\.~~~<:sil~·\
to de cuatro sIglos. La en'sefíanza ha de ser la .b?se de
nii~W)¡ ~nÚ1~¡ipac¡ó;-;.¡Y.~:'~;~'JMa: 'nl'oMn:ta¡" desperta~do;:

¿fkd~¿es ,y' ior~ilan'd6'Rorribf~~: r~~Íii~tá'5 f!ste 'rh'fi;g~o'Y
a~f p6'eÍi~m~tú~g~r r~~~'(&i~'Ad~§:,"rué~~es:; p~Cierósos, ~ í"ielY!'

.!.~ .;. - l· '. ~~ ;;.\1 '/ ,'\;,;"'l'~ I t:' .', ", ,~ - . .'-." '.•

tnis qUe ahora, ahora'conteniplamos con asombro yad¡Íli·
r~ti~~ lél briÜa~te' fig~rX)1,é'ló's'p)~~ebI6s iú~del:nos, 'su ma·
r~~'Úloso 'esfuerzo' en '~lc~;bpq'a~'lá civilización, sus cohs-

~••... 'o.., : • : -::. ·.~l·.:{: ~-:'l:}"": . ~

tantes ofrendas en los altares del progreso, y nuestro espI-
ritu altanero se subleva, nue"itra voluntad lbminadora ¡eac­
ci8na, .nuestra' energía 'al¿t~rgitda' de~p¡erta~ queremo's lu­
char; ser 'inteIiget1tes,:pr~'¿Ú;ci¡-:cdr(rr~lto:'correr triunfantes
p'6i 1~~"ví~,~ de l~' ¡o'o'6i¿dItd' ¿9'llt'et~~ ~¿·t'an'eél¡;·.pero .t0do hues"!
.~f<:':~"" ::"'-,' .~,,\,",,'" ,.., ,';-"~'1' .~. '.y-; .~. '.' .:, ,' .••• w ~f'

tro' esfuerzo, .toda illiesha á111 biCióti 'se (is'trellan;nb pode."
mos, estamos.atados. de, pies y manos á la cruz de nuestra'

...·1. ·;'~$·I{:-·:l;"·" ~"l~I ,.... co. -0.'-, r¡"l" ,'. · ... ~r·· ._ ~ - . .

t¿;rpezá.'y·cf{'nuésto lanatisníó.atavicc)'.I'Ül.Y que talar y'des-
tr~¡i:"pa!a'v¿lve;'á '~e;l~b;ár:Qu¿ por todos"los ca"uces' de'
I;actlvid'ad l1a~i;~a(discurrá¡;cbri:ieates ":de . n'ueva . vi~a'"

de.~,m?r y ,de esre~,:!1!za".ge ,wogre~,~ y patrioti~mo. Peri~-'
v'erañday fé, const~nci~' siri."ae¡ofallccih1ie"nto:- r::. "'. .:¡
','~delárité ¡s'iemp~~,\:: d~~t,niy~ndo :lq arcáico ylo podri­
Jd;'i~~~nt~~o~:de':;lt~¡~6 jú' ¿di~á6i1<~ci()I1át: Ei' Ú~b~JéFtg?
do'lo vence.( ',' '. >~''']I!!-:):,' -. . .

.~ .~.,.yj :.C
Luchemos.

~'.• r (' :"",

. ~~.,.:.r ::~,~¿)~=:;;.,~~ . d

';. • ". (. , .• 1 •• -

. . ~, ~
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